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como insignificantes compañe­
ros. 

Jóvenes y por ende inexpertos, 
nos ridiculizaríamos queriendo 
llevar á cabo campañas de pro­
greso y regeneración por lo cual 
nunca nos lo propusimos, sí Tíni­
camente, interpretando la opi­
nión, distraer algunos momen­
tos á nuestros lectores. Y si pa­
ra el año que viene se recordara 
E L MOSQUITO con sonrisa de sim­
patía, nos daríanos por muy sa­
tisfechos. 

La Redacción. 

Cróniea, 
Hacia el progreso. 

El sol inunda la ciudad con 
enervantes oleadas de luz y ca­
lor. Desde mi observatorio se vé 
en primer término la glorieta 
ese jardín pequeño y coquetón 
en el cual se reúne por las no­
ches el pueblo yeclano para 
solazarse á los acordes de la 
música y aspirar la fresca brisa 
nocturna. 

Más allá se divisan las pare­
des azules de un edificio, en las 
que el tiempo dejó impresa su 
huella. E n las entreabiertas vi­
drieras de sus balcones reflejan 
los rayos del astro rey, lanzando 
mil destellos semejantes á los 
que despide el oru al hervir en 
el crisol. 

Del interior sale acompañado 
de cánticos el monótono y acom­
pasado sonido que produce el 
pico al golpear sobre los muros 
derribando tabiques y abriendo 
huecos. 

Son los albañiles que oomien-
I z a l a o b r a que h a d e convertir 

la suntuosa morada en impor­
tantísimo establecimiento finan­
ciero, y en sus coplas parece 
alentar una esperanza, parece 
palpitar la alegría que sienten 
los amantes de la patria chica 
al ver los pasos que esta avanza 
por las vias del progreso, y e l . 
edificio se estremece con el re­
tumbar de los golpes y el reso­
nar de los cantos como parti­
cipando de ese mismo gozo. 

Más adelante, cuando los artí-
ficesqueahorala ocupan,y losque 
tras ellos han de cooperar á la 
conversión de vivienda en centro 
de vida comercial la abandonen, 
penetrará por sus puertas la 
falange de empleados encarga­
dos de regular las diferentes 
funciones vitales del potente 
organismo que, semejante al sol, 
difundirá en torno suyo la vida, 
la agitación y el movimiento, y 
al vigoroso impulso que adquiera 
el comercio con tan poderoso 
auxiliar, Yecla se ensanchará, 
su vida entrará de l leno en el 
estado de actividad peculiar á 
las grandes ciudades y avanzará 
con pasos rápidos y firmes por 
los derroteros del progreso. 
• Y entonces, se verán las artes, 

las ciencias, las industrias y en 
general todas las manifestacio­
nes de la humana actividad 
favorecidas y ensanchando su 
radio de acción, prestando á 
todos las condiciones de vida 
necesarias. 

Y vendrá una época en que 
Yecla será grande, será rica, 
será poderosa, será feliz. Y 
cuando esto suceda, sus hijos 
amantes , los yeclaaos, recorda­
rán con placer, el instante en 
que cruzó por la mente de sns 
antepasados la idea de establecer 


